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9esde Jífadríd 

(III formaclóii poiilal) 

Ita gestión de Ferrándiz 
Sabré «I Arrie'odo 

Realmente, lo que me propongo es­
cribir acerca del Arriendo de los Ar­
senales de ese Departamento y el Fe-
Tol, debía titularse ^Las impresiones 
•le un técnico»; poique de uno, y muy 
Versado en la materia, he oído las 
•severaciones siguientes: 

Es plausible que el actual Ministro 
de Marina se decida á rehabilitar el 
''Úusto concepto que se tiene en Ma-
•Irid y en España entera, de las facto 
*'ía$ navales militares del Estado. 

Este no puede ni debe intentar, 
Porque serían los ensayos otros tantos 
'^acasos, la reorganización imiustrial 

ĉ sus factorías departamentales sin 
lúe en ellas se implanten todos los 
•""ocedimienlos de eficacia reconocida 
^ proclamada en el extranjero, por 
"^luellas naciones que, é pesar de con-
^^fcon la industria oñcial, recurren á 
*^ privada, encomendándole la cons-

'̂•ucción de las unidades de combate. 
Cánovas, el insigne Cánovas, come-

*'6 uno de sus más grandes é indis-
'^'í'pables yerros cuando intentó crear 
'*i nuestra patria esa industria naval 
írtvada. 

Languidecía de muerte la oücial; 
''̂ s Arsenales de la Armada estaban 
**'»• trabajo y los astilleros particula-
^ s ó l o producían deficiente y caro 
"" t̂erjal marítimo, obligando á los ar-
'»>«<í»res á surtirse del iBerc&do in-
" H; y aquel malogrado estadista cre-
Y *htonces que despertarían las ener-
?7* productoras de la nación con só-

'*l»tr«gar millonadas á los que w 
M*9\U(%ton á pcasentar proyecto» de 
J*9«f$! liara la reconstitocióu de la 

fué raorlal para lo» Depar-
. '••ato» y el íracaso tremendo pwa 
jJ"Mliutri« civil, aunque kw plng&es 

*«flcios los recogieron las so«ieda-
l^/^fganizadas alcahjrde un nego-
'^«tedbndo. 

í* qn€ puntualizar nombres y con-
j^^^r pruebas abrumadoras, ialvo 
j^pcione» particularísimas que rea-
^*«t^io.g«ie*iifede la regla? 
jjT^^i'ioyraíóo sobradísima tiede 
CQ^^Í** *** '* Marim, QuoDdo ha po-
^^•Herüií^ qu» </a contlraccián tmiml 
tttf^^ ^^ España á ¡a altum de 
VQ * P<íí«W...»; pero, «o lo que se equit 
1^^ *|*^olega es al estimar que satis-
i^¿*''*0|üni6n que lasobWs en los 
g^'^íftfcsdt! la Marina se cofttraten 

.JJ^^^ocicdád española 
tlteíÜf********** há de offtcer garan-
e^J***«»ci*rtb 8i en fe» Nación no 
, ^ * «iftdtMtria naval privada ca-

¿^*^"<=o»netér la ardua eiri{»ésa? 
*«<<> *1 mslwial d«'gwerra elabo 

''•ioftaíi**^'***^*** por a q w l h en»-
l^T^fM» "»d«isiri» .superó ni siguiera 
^jJJ^^«i «laborado en los Astilleros 

**^en» ^*'**"*** aprendizaje que 
i !*! )*^* **«de hacerse á expensa» 
í^j^T^iy^Jeno? ¿Bastará que se nos 
lo^^^'«íer íninada entidad copiará 
«Hj^^***;^^ ««ranjero se practifea, la 
í ú j j j j j ^ i t de^Qg Astilleros priva-

U itjjljrji*'**^- P»»^ que la bondad dé 
cii4«,¡2rJ«*fc«pondá á fas excélen 

"'*od*lo?¿I»iira qué se necesi­

ta el arriendo si se trata de una pro 
batuta? 

No liítv precedente en Ui Historia de 
que Nación alguna haya intentado 
crear la industria naval-militar por 
tan peregrinos medios. 

Porque ¿quién ofrecerá la garantía 
del buen éxito si se contratan los bu­
ques con en4idades que jamás los 
construyeron? ¿qué crédito arriesga la 
empresa que no lo tiene ni le impor­
tará seguramente adquirirlo, sabiendo 
que ultimados losbarca»que constru­
ya terminó su negocio q^uizás para 
siempre? 

E)n cambio, la casa de reconocido 
crédito, de autoridad y experiencia 
contrastadas, buen cuidado tendrá de 
no perder en ocho años lo que ha lo­
grado conseguir tras la persistente la­
boriosidad y acierto repetido en mu­
chos lustros. 

Sensible es que una parte del dine­
ro destinado para los barcos no quede 
en el país donde se sienten las quillas; 
pero más doloroso.más desconsolador 
sería que, tornando al contribuyente 
español todos los millones, se hallase 
el Estado con buques deficienlísimos. 

La experiencia es para nosotros 
pródiga en defecciones terribles. 

Nuestros Arsenales no requieren 
copias, sino originales auténticos, que 
aleccionen en la enseñanza provecho­
sa, no en los tanteos del azar peligro­
sísimo. 

Fácil y expedido es el recurso de 
que un ingeniero naval extranjero 
presente ó firme plano» de un modelo 
de buque de combate; pero ni expedi­
to ni fácil «s que por la sola virtuali­
dad del proyecto se organicen los tra­
bajos y se lleven á término con la se­
guridad; mfñdez y eficacia que lo ha­
ría una casa especialista, si posible fue> 
ra, en acorazados, 

Y ésto no tiene réplica, ahora qué 
tanto se encomian, y muy justa mente, 
las bondades de las especiali/aciones. 

Quizás el general Ferrándiz será el 
primero en lamentarse de que las in­
gerencias políticas, hayan desviado 
sus propósitos del cauce pordonde él 
ansiaba llevar los planes de reconsti* 
tución de Escuadra. 

Deber es, por lô  taato^ llamar la 
atención del ParliMnentOiydel Gobier­
no, advertir á todos los españoles que 
sooi exeeravaiiiente; peligrosos deter-
misados rumbo», que sóle^pueden sa*-
tisfacer/á la»entid»d(» <<|ae se apres­
ten al negocio llaatieieiio. 

Aboguemos, sí, por el arriendo, pe­
ro confiado á una cam extranjera, á 
la mejor^e todas lasqaese presenten 
á concucao y mayores y más seguras 
$ean las garantías que su reconocido 
crédito oftrexca. 

Tbdo ti) demáa será tirar el dinero 
ó inalgaMarlo á sabiendas. 

* 
He «qní, púa», cómo pieiraa y discu­

rre la ipersoim con quien be tenido el 
honor de conversar ettentiMncnte som­
bre el proyectado arriendo de Arse­
nales de eae Departamento y el F%< 
rrol. 

EL CORRESPíjmAL. 

Madrid-Junio 2-07 

^^TUAUTÍflIíES 
.?»Sr. 
U 

' ' ' ' i - l i i ^ ^ ^ T «ícho un crimen dé 
í l^cW ?-*^^* ^" cometido una in-

La supresión da los planos d» Ma­
nubrio, qae á todas horas molestaban 
álos vecinos, con sos déstt^tiiplada*' 
voces ha dejado muálibs y carfiíctótt-
tecidos á más de cuatro indívidúáa dé 
ioá qué tisañ et |t¿lltd'á lá iBt̂ á, y á 

unas cuantas damiselas de batas más 
ó menos Comprimidas. 

I ^ golfería está de duelo, poríjue ya 
no tienen ocasión d« mascacse aque^ 
Iloa coii^Mises acústicos de la ma(eht> 
clia, por unos perro-, chicos, ni mu­
cho menos pueden desahogarse con 
sus bélicas improvisaciones ai uníso­
no de los iiimnos fwiirióii^os, cotno el 
de la .Marsellesa y el de Riego, tan 
mal ejecutados por esos cofres acústi» 
eos con ci(^üeña. 

Pero si para esta clase de gente ha 
cometido el Alcalde una arbitriaridad, 
al hacer desaparecer de la vía púbtiiea 
esas intoxicaciones mosioales; paraoi 
resto de los vecinos ha heoht» el &eñor 
Aguirre una buena obra, y por tal de­
terminación puede estar satisíédsa 
nuestra aukwidftd local puesto que el 
aplauso hasahClonado tan buen acuer­
do. 

Era ya verdaderamente escándalo-
so el abuso qtie venían cometreudo 
los organilleros. 

En las horas de la siesta, frente á 
la casa en don<de existía algún enfermo 
grave, en la puerta de ios templos eo 
todas partes y á todas horas los con­
sabidos instrumentos hacían parada 
é improvisaban un concierto capaz 
de hacer perder la paciencia al mis­
mísimo Maura que está resultando un 
segundo Job. 

Cesó pues la matcbicha adulterada, 
los Bohemios falsificados ya no reper­
cuten, y puesto que ya cesaron las 
polkas y c/io/ises, ya no hay ocasión 
para que los chulos fandangueros y 
\a& damas de las juergas rindan culto 
á Tepsícore á su modo y manera, al 
compás de las notas disparadas por 
los dichos pianos callejeros. 

Si el alcalde ha cometido una injus­
ticia con esa escoria (|e la sociedad, 
en cambio Kí'hecho una obra meri­
toria para el resto del público. 

¡La ley de las compensaciones! 
íMuy bien por el 8v. Alcaldel 

El Kara. 
• • • — • ' • 

PARISINAS. 

El Salón 
de "ñmnatmmm" 

'Jfequispúr /' €W;>.» 
Los periódicos franceses no dejan 

en paz al diputado socialista Mr Her-
vé, desde sus últimas declaraciones 
antimilitarista... Estos mismos perió 
dicos obrarían acertadamente envian-

tiipii.|ni|iTnrnninii,i«,i 111,1)1 

do á uno de sus redactores al Salón 
de «Artistas franceses*, á tomar nota 
de los cuadros en que flgurü el menu' 
do cartelito «acquís par I' Etat», pro­
vechoso y codiciado desidcM-atum de 
casi todos losexpositoies... 

El redactor enviado debiera estar 
encargado conjuntamente de anotar 
el asunto de los cuadros premiados, 
cuaudo la pertecta ejecución de los 
mismos no le pareciera justificar ple­
namente la distinción honrosa. 

Esta estadística curiosa nos enseña­
ría cosas buenas acerca da la idiotez 
orgánica v constitutiva de toda enti­
dad oficial, cuando se mete á distri­
buir recompensas de arte, por procedi­
miento administrativo. El Gobierno 
de la tercera Hepóblica no se distin­
guirá por su protección inteligente á 
la» bellas artes, ni Dujardin*Beannietz 
le hará sombra á Periches en la his­
toria. 

Los «acqois par I' Etat», de este año 
en el Salón de «Artistasfranceses» aon 
una vergüenza pública. No hay cinco 
metro» de tela, con bueiv golpede uni­
formes, también rotos, estiuiid«rte al 
aire y abufldanda de sangre •patrióti-' 
ca por el suelo, para to» coala» ao ha­
ya tenido ei comité de reooittpeosas 
uoa ateoció» conranvedota y compa­
ciente... 

Tal vez haya hecho más antiraiU-
tañsta» ei «Sialón de esté afio, que la 
políticade Hervé... 

Mobay cuadro, no hay escult^va, 
no hay obra de arte qo« d«ba jazgar-
se «por el asunto»; la ej«iaphÉrtdad 
del arta no está en lo que dice^ sino 
en «cómo lo dice»-; piMtttr mal una es­
cena patHótica es «na itiin«niil»dad, 
una falta de amor i la paMa, una ba­
ja mentira, qoe sfltja eon la déflhi^ 
cié» de ta blasfemria. 

No wes cansemos de repetirlo: la 
actividad del arte, ao asta en «I conte­
nido, sino en el ^íiecbo de! darle for­
ma* al contenido... Ha hedM» má» por 
ei honor y la gloria de España Don 
Francisco de Coya, ügunmdo «de­
sastres de la guerra*, que't<MÍ09ios 
pintores banales dedo»' gteaera«iones 
atrás embadurnando metro» d6 tela 
en ocre y albayalde, para r«eordar las 
glorias trágicas de la I^faeióo que tu­
vo la desdicha de engendtNiílm. 

»** 
La nobleza ctel aaanto es coniTileta-

mente ajena á la operación delarte..... 
Y aaf estas pequeña» almas fígonn 

doras de grandezas gaerreraft, «on 

..i'»lilai¥>iLi m 

todas ellas tan poco nobles y tan 
poco guerrera.^, que de la perpetra­
ción de su obra solo brota un disgus­
to incurable, una grosera exhalación 
á mala carnicería, un relente á pozal 
de matadero, en borbotones de san 
gre anodina y sin valor 

Si el jurado de recompensas eiicai-
gado de sentenciar acerca de la bou-
dad de las obras hubiera tenido nada 
más que una sombra de sospecha, de 
lo que debe ser el ejercicio artístico 
creemos que, en vez de colgar el 
«Acquis par 1' Etat» en el marco de 
estos cuadros á que nos referimos, 
habría entrado en ganas de señalar ú 
la pública condenación los nombres 
desús autores, por la innoble forma 
en que se atreven á expresar lapa-
tria y la bandera. 

B. M. 
Paris I VI ()} 

Cuatiüías su^tta* 

tm^ periodisiicoi 
EL SR ODÓN 

Siempre han hecho de las suyas los 
periódicos, sobre todos los de Madrid, 
en esto de los hombres y nombres po­
líticos. 

Ahora, nos dicen nuestros queiídos 
colegas de la corte que el «Sr. Odón., 
reproducirá en el senado cierto pro­
yecto. 

Y este «Sr. Odón», como todos sa­
ben, no es ni más ni menos que Don 
Odón de Buen diistlnguido naturalista 
y catadrálico de la Universidad de 
Barcelona, el que ya hace tnás de vein­
te años viene á ser perfectamente co­
nocido para todos los periodistas es-
paí^oles que se estimen en algo. 

iDón Odón! ¡Don Odón!... Ello será 
poco enfó.ñCo, pero es así y no «señor 
Odón» 

Porque al paso que vamos, el día 
menos pensado se le ocurre llamar á 
Gíildós el «Sr. Benito PéreK ó á salme-
rón'él «Sr. Nicolás», ya que sea fre­
cuente decirnos que el «Sr. Amos con­
ferenció con Moret ó que el -Sr. Vital 
Aza» ó el señor «Fiacro» estreniuotí 
alguna obfa di'amática. 

Y, realmente, si el désconociuiii^nto 
de las personas es poco recomendable, 
el tratarlas con tal exceso de confianza 
cuando no se las conocen ni de nom­
bre, resulta bastan! e peor. 

i^iri»! 
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»Por dnud» quier» qne pk»aba, todoi •• Bjalmu 
en in(: allí veía caraa pálida» é Inchadaí, O)OB gran­
des colocadoa euciinadé tmñrlblea drganoa naaalea, 
ó también ojos pequaños eo la paita interior de 
monutraoMM trontalea; i uaaatroa pies bullía un 
bormigaeo de criataraa, unaa pcquafisa, qae oo« 
rrím y abiUaban, y ô bKWia KivUaaamaote puaataa 
sobre caelloa ainnosoa ae eaonrrítn entra loa hom-
broa ó bajo los bracoa de loa miamoa indiyidaoa á 
qae pertenecían. A mi derredor Labia an espacio 
libre mantenido )ior un cordón de oorpalentoa 
gaaii Aia», d« cabeca cibica; esoa gi»«r4ÍMK<»» ania-
roa^ iMflalr» «emitiTa oiwwda d«^aaww •! bare* ao 
qa* liabiau*» venido * (savAs d» lo» cauala* del 
MnOeatial. 

» | | aiitiiata doMbaa» {ir%o«lia t«ntbíéa no» «MMOr 
paM^iy onoa eoankoai^octaséoraaeMrVMaii eoAUoa 
infinidad de objetos que orejaron me aariatrOeoTe-
tientes. 

• Dut«Bta,l»^ú»inuK faae4*-i>a»atffo Tia}« iai %-
vado M ana títar» tiaoli^ 4* o» i«at«l agpf . ^ U l , 
pareoiéndome qae aquello ara an tejido 4 » , in»Ua» 
sufeiaacoa barr» d*an mata! nAa,pAli4af á n i aj-
tadadoryysiOMMUá»4ae.«v«a«aba, ta nuMhaáaailî  
bve ibaifoMMode trof o» aads> ves mk* awwroM» 
yeea»|>wt« 

-*> «ifairfaaia iua»atM(,'»a»l»i,^ran4iawl40H eoar, 
tro cTi»tn«i», ron cara en Abrirá de trompatlti jripiia 

inoapaceade acAriciari lus pcqueñiieloH (|ii« dau k 
las; presentan períodos de esliitiida iiidiil(:ui>cÍA al­
terando con eccesoa de TioleDciit agr> «iv»; y por 
•ao, tan pronto romo es preciso, laadiniiiiutas ci la-
turas, que nacen blandas, laclas y de ro'or piulido, 
aon entregadas 6 los cnidadoii de ana variedad de 
hambraaeatéiiles, mujeres ob eras, qa« «n alguiioR 
oaaoa tienen oerebroa da dlmenalonea iiitixciili-
uaa». 

Uesgraaciadameote, al llegar á este panto, que­
dó interiumpldo el menaaje. Aunque en fiaífineu* 
toa é iuoampleto, al aaanto qae couatitay» el ca|it-
tolo d» una idea general y exteuaa de tu que en ese 
mando tan t-xiraño y maravilloso, un mando con 
•I cual el nuestro debe expoiierae á entablar bien 
pronto lelacionea. Ese desarro lo intetminmtf de 
loa mensajea, «ae marmullo del aparato rrgiHtmdor 
en la quietad de laa fragosidades de los Alpes, don­
de eatA al observatorio es t\ primer AVÍ(>O de nn 
cambio que lia de sobrevenir en las oondivionea hu-
mauaa, tal cual el liombre no ha podido basta aqui 
imaginar. En aquel satélite hay nuevos e!emeti(08, 
naevoa reouraos, nuevas tradiciones, un a'ud enor­
me de ideas nuevas y una raaa t-xtraCa, contra U 
oaal babremoa de luobar para disputarle la sobera­
nía del oro, tan abundante allí como el hierro ó la 
madera en la tierra. 


